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OEA: IV Asamblea General 

En la ciudad estadounidense de Atlanta, 
del 19 de abril al 1 de mayo últimos, se 
realiL.Ú el IV Período de Sesiones de la 
Asamblea General de la Organización de 
Estados Americanos (OEA). Días antes 

Las in formacio nes que se reproducen en 
esta secc ión son resúmenes de noticias 
aparecidas en diversas ·publicaciones nacio­
nales y ext ranjeras y no proceden original­
mente del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, S. A., si no en los casos e n que as í 
se manifieste. 

se · habían reunido los cancilleres del 
continente en la ciudad de Washington .l 
En la Asamblea de la OEA se plantearon 
algunos problemas dei sistem ~ interame­
ricano y s~ habló de las reformas que 
requiere ese organismo para adecuar su 
funcionamiento a los tiempos que co­
rren. A este respecto, los representantes 
de los 23 países miembros !;!scucharon el 
informe de una comisión especial esta­
blecida con er propósito de estudiar y 
proponer medidas de restructuración . 
Otro asunto que se ventiló en las sesio­
nes fue el referente a Cuba, excluida de 
la Organizac ión en 1962. 

Apoyado en el acuerdo fundamental 

1 Véase "Tiatelolco 11" , en esta misma 
Sección . 

de la segu nda Reunión de Cancilleres en 
Washington, de celeb rar consul tas con 
los gobiernos lati noamericanos respecto 
a la asistencia de Cuba, ap ro bada en 
princip io, a la tercera reunión prevista 
para real izarse en Buenos Ai res en marzo 
de 1975, el Ministro argentino de Rela­
cio nes Exteriores insist ió en la necesidad 
de revisar el caso de ese país, por cuanto 
que "su exclusión lesiona el principio de 
uni dad americana". Además dijo que las 
medidas que concretan el bloqueo eco­
nómico "son anacró nicas e irreales". Se 
declararon explícitamente en favor de 
levantar las sanciones once de los 23 
países participantes, los cuales confir­
maron la invitación para que Cuba esté 
presente en Buenos Aires. Se discutió 
también el procedimiento adecuado para 
terminar el bloqueo y las otras medidas 
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contra Cuba, presen tánd ose dos prop ues­
tas: ado ptar las dec isio nes por simple 
mayor ía, tes is que sustentó T rinid ad y 
T abago y apo yan al parecer Arge nt ina , 
Jamaica , Panamá, Perú , Barbados y Mé­
x ico¡ convocar a l Organo de Consul ta, lo 
cual ex igiría que d os te rc ios d e los pa í­
ses miembros estuvi esen de acuerdo , pro­
posició n hecha por e l canciller co lo m­
bi ano . 

El representante de Trinidad y Taba­
go, se ñor Cut hbert Jose ph , prop uso un 
p lan in medi ato de normali zación de las 
re laciones con Cuba en el que se prevé 
- aparte de l vo to por simple mayo ría­
qu e cad a pa ís levante las sanciones unil a­
tera lmente. A esta posició n se opo nen 
Venezuela, Costa Ri ca y o'tros pa íses 
lat inoameri canos, los cua les fa vorecen la 
reanudac ió n co lectiva d e relacio nes . En 
tanto, Cuba ha comenzado a parti c ipar 
en otros fo ros del cont inente , mante­
ni endo su postu ra , manifestada reite rada­
mente, de fa lta de in terés por vo lve r a la 
OEA, organi smo al qu e ~ consid e ra l)o 
sólo en profund a cri sis, sino co mo un a 
ent id ad en la qu e se manifi esta el predo -
mini o de Estados Unidos. · 

Por su parte , Ga lo Pl aza, secreta ri o 
ge neral de la O EA, afirmó : " las fa ll as 
de l sistema in terameri cano, si es que las 
hay , son sobre todo fa llas en las re lacio­
nes en tre Estados Unidos y los otros 
miembros que integran la Organi zación". 
A este respecto , se p lantearon cr ít icas a 
los t rabajos de la Comisión Espec ia l de 
Es tudios de l Sistema Inte rameri cano 
(CEES I) .2 As í, po r ejemplo , el cancille r 
mexicano dijo: " se ha gast ado más de 
un milló n de dó lares en 8 vo lúm enes de 
actas y docum entos sin logra r ·resul tados 
positivos¡ hasta ahora , el úni co ac uerd o 
qu e existe es el refe rente a qu e deben de 
a lgún modo modifi carse las bases y la 
estructü ra de la Organi zac ió n". 

El Secreta ri o de Estado no rteameri ­
cano p lanteó "q ue el nu evo d iálogo no 
es ya un a concesió n por parte de Esta­
dos Unidos, sin o un a realid ad ... " Agre­
gó que "el cambi o en la po lít ica hacia 
América Lati na se hq reflejado en la 
resoluc ió n de ant iguas d ispu tas con Perú , 
Panamá y Méx ico que han obstacul izado 

2 Véase "OEA: reuni ón de la com isió n 
especial enca rgada de estu di ar las refo rm as", 
en Comercio Exterior, Méx ico, agosto de 
1973, pp . 774-777 y "OEA : terce r pe ríodo de 
trabajo de l CEES I" , en Comercio Exterior, 
México , diciembre de 1973, pp , 1222-1223 . 

el progreso de nuestro camino co mún ". 
Abogó po rqu e se perpetú e "el esp íritu 
de di á logo" y dij o qu e "Estados Unidos 
promete qu e no in te nta rá impo ne r sus 
prefe rencias po i ít icas y qu e no inte rven­
drá en los asun tos in tern os de sus veci­
nos de l hemisfe ri o occidenta l" . 

1 nsistió el Secretari o de Estado en 
qu e es decisión de su· pa ís "h ace r todo 
lo posible para am pliar e l acceso de 
América Latin a a los mercados no rte­
americanos , mante ner nuestros ni ve les de 
as istencia y consul ta r sob re cuestio nes 
poi ít icas y econó mi cas de. i nfe rés co­
mún" . Repitió 1 ~ tesis expuesta en Tlate­
lo lco de que " Estados Unid os dará co n ~ 
siderac ió n prio ri tari a a la combinac ió n 
de nuestra tec nolog ía co n las mater i a~ 
prim as y el capi ta l de los pa íses p roduc­
tores de petró leo y de o tros pro ductos 
b ás icos para e l mercado estado uni ­
de nse". 

Con re lació n a l organi smo in terameri ­
c¡mo, e l señor Kiss inger decla ró : " debe­
mos moderni zar la O EA para que se 
convi e rta en un instrumento más efec­
t ivo de cooperac ió n hémisfér ica", pues 
resul ta " exces i,vamente rígida en sus es­
tructuras: innecesari amente fo rm al en 
sus procedimi entos e insuficientemente 
ampli a en cuanto a sus miembros". As í, 
pro puso que todas las reuni ones de la 
OEA, incluso la Asamblea Ge neral, 
"sean menos formales, qu e se admita n 
como miembros a todas las nac iones que 
han asistido a las rec ientes re uni o nes de 
cancill eres y qu e la O EA sea restru ctu­
rada a fin de convertirla en un instru­
mento efec tivo para las consul tas econó ­
micas" . 

Em pero, al di scut irse en las comisio­
nes de trabajo los probl emas de l f uncio­
namiento, el representante de Estado s 
Un idos concretó la pro puesta de l Depar­
tamento de Estado de la sigui ente ma­
nera: que se "ado pte la costumbre de 
q ue los mini stros y otros d e legados se 
reún an a puerta ce rrada, sin actos ni 
fo rm alidades"¡ .qu e se instaure "e l di á­
logo info rm al, co n lo que se pondría f in 
a la ru tina fo rm al que consume ta nto 
t iem po" . 

Las reaccio nes de los cancilleres lati­
noamericanos no se hi ciero n espe rar. · 
As í, por ejem plo, e l representan te pana­
meño, Ju an Antoni o Tack , expresó en 
un a entrevista de p rensa: " Ki ss inger min ­
t ió al afirmar qu e el prob lema de Pana-
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má está resuelto . . . Estamos en negoc ia­
c iones y eso no qui ere dec ir que la 
cuestión está f inali zada . .. Como era de 
esperarse, los Estados Unidos se ni egan a 
[aceptar] las proposiciones de Pana má e n 
lo refe ren te a l retiro de las bases milita­
res de la Zo na del Ca nal y también 
ex iste un a seri a di screpancia de o pinio­
nes en cuanto a la posic ió n norteameri ­
cana so bre la defensa del hemi sfe rio 
desde Panamá". Agregó el señor T ack 
que otro pun to crít ico se refiere a la 
construcc ió n de un nuevo canal e n te rri ­
tori o de su pa ís. Empero , la pos ic ió n 
panameña, pun tuali zó el ·Ca ncille r , es la 
de insistir en la necesidad de restruc tura r 
el sistema interameri cano para· q ue los 
miemb ros tenga n igua l poder de dec isió n 
y se te r m in e con la idea rea l de qu e "la 
OEA es un instrum ento de Estados Uni ­
dos para manejar a los pu eb los latino­
americanos" . 

Al in te rvenir en la's ses iones de la 
Asamblea , el Secretari o de Re lac io nes 
Exteri o res de México reafirmó e l co n­
cepto de plura li smo ideo lógico como 
base de la unid ad latinoamericana y 
comentó lo expresado por el seño r Ki s­
singe r en estos términ os: "ha hablad o de 
respo nsabilidades y obligac iones de su 
pa ís y no de concesiones o dádi vas" . Esa 
idea "Méx ico la in terpreta no co mo un a 
m e r a s us titució n sel]1 ánti ca , sino . .. 
como e l cam bio radica l de un a conduc ta 
in te rn ac ional, que co nstituye el t ránsito 
de l in t.o lerable pate rn a li smo de antaño 
h a.c i ~ un f irm e deseo de cooperac ió n" . 

Por su parte, e l represe nta nte de Co­
lo mbia acusó a Estad os Unidos de ne­
garse a acep ta r un programa de coo pera­
c ió n co mercial co n Latinoaméri ca, afir­
mando qu e ésta sólo ha rec ib id o "un a 
cascad a de promesas" en esa materi a. 
Refiriéndose a las causas de la c ri sis de 
la OEA, el cancill er colo mbi ano seña ló 
qu e radi can en e l f racaso de programas 
de cooperac ió n y desarro ll o como e l de 
la Ali anza para el Progreso: " Este o rga­
ni smo d aba 1 ugar a los debates de los 19 
mini stros de Finanzas de Améri ca Latin a 
fre nte a un seño r re prese ntante de los 
Estados Unidos, a l ca bo de los cua les se 
aprobaba un a ponenci a ge neral sobre el 
d esarro llo y luego los Estados Unid os 
decían qu e no estaban de acuerd o, vo l­
vi énd ose a ini ciar todo en un a nueva 
c iudad" . ' 

" La ALPRO - a puntó el canc ill e r co­
lo mbi ano- es realm ente un cuerpo fa n-
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tasmal: un a figura de cera sobre la mesa 
que ni se mueve ni desaparece ." No 
obstante, al ser superado dicho progra­
ma, · planteó su remplazo: "hay que con­
vocar a una nueva conferencia econó­
mica interamericana que estructure un 
nuevo programa, revise y aprovec he la 
experiencia de la ALPRO y le imprima 
un sentido dinámico y eficiente a nues­
tra organización" . 

Perú, por labios de su representante, 
centró su intervención en el papel de las 
empresas transnacionales, que con enor­
me poder entorpecen la poi ítica interna 
de los estados, sustrayéndose a la juris­
dicción de los tribunales nacionales, ge­
nerando fricciones internacionales y apli ­
cando medidas c-oercitivas contra los 
países que afectan sus intereses, con lo 
que violan los principios de soberanía 
nacional y autodeterminación. En apoyo 
a su denuncia, el delegado peruano citó 
un estudio de la Universidad de Harvard 
que señala entre otras cosas las siguien­
tes: 

"Los activos líquidos de las 500 em­
presas transnacionales más importantes 
con sede en Japón , Europa y Estados 
Unidos, se situaban en 1973 en 250 000 
millones de dólares, es decir, más del 
triple de las reservas monetarias conjun­
tas de Alemania, Japón, Francia, Gran 
Bretaña y Estados Unidos. 

"El 70% de las sucursales y filiales se 
ubican en los países de origen; sus ven­
tas anuales alcanzan en la actualidad un 
volumen de 450 000 millones de dólares, 
mientras que el producto bruto del con­
junto de países en desarrollo se estima­
ría actualmente en 350 000 millones de 
dólares . . . Las filiales de estas empresas 
en América Latina, sólo por concepto de 
licencias, regalías y servicios, remitieron 
a sus empresas matrices sumas semejan­
tes a la mitad de todas las nuevas inver­
siones de esta parte del continente ... 
Esta situación es producto de un control 
monopolista de la corriente tecnoló­
gica." 

Sostuvo el vocero peruano que en 
América Latin a estas empresas, exclu­
yendo las inversiones en petróleo, obtie­
nen un promedio de 12% de recupera­
ción anual de su capital invertido, mien­
tras que en Europa y en Canadá logran 
como beneficio sólo el 8.6%. Propuso 
que la OEA realice un estud io sobre las 
operaciones y efectos de estas empresas 

e n Latinoamérica, iniciativa que fue 
aceptada por la IV Asamblea General. 

Otros acuerdos aprobados en la úl­
tima sesión plenaria fueron: 

- Las comisiones ejecutivas de la 
OEA, que hasta esta Asamblea se inte­
graban con un reducido número de 
miembros permanentes y rotatorios, en 
el futuro se formarán con todos los 
países miembros. 

- La Comision Especial de Estudios 
del Sistema Interamer icano (CEESI) se 
reducirá a 10 países: Bolivia, Brasil , Co­
lombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, Es­
tados Unidos, México, Perú y Uruguay, 
los cuales se reunirán nuevamente desde 
el mes de junio hasta el 15 de diciembre 
próximos, cuando entregarán su proyec­
to de reformas. 

- El Comité 1 nteramericano de la 
Alianza para el Progreso (CIAP), que 
desde 1967 estuvo formado por siete 
países (4 permanentes y 3 rotatorios)· se 
amplía a los 23 países miembros de la · 
OEA y se integrará orgánicamente al 
Consejo 1 nterarríericano Económico y 
Social (CIES), con el nombre de Comi ­
sión Ejecutiva Permanente del Consejo 
(CEPCIES) . Este acuerdo ha sido comen­
tado como "el acta de defunción de la 
ALPRO". 

- La OEA preparará "un estudio pro­
fundo y completo de los principales 
puntos de divergencia o conflicto entre 
América Latina y Estados Unidos, en 
materia económica". 

-Se encomienda a la Secretaría Ge ne­
ral estudiar las formas adecuadas en que 
es posible la colaboración técnica a pro­
gramas de la OEA ofrecida por cuatro 
países socialistas:· Checoslovaquia, Hun­
gría, Polonia y Uni ón Soviética. 

- La V Asam blea General se realizará 
a partir del 16 de abril de 197 5. 

Al salir de la primera reunión privada 
de la IV Asamblea, el canciller mexica­
no, Emilio O. Rabasa, declaró: "La OEA 
se actualiza o desaparece." Dijo también 
que en el seno de ese organismo "jamás 
hemos logrado grandes acuerdos", aña­
diendo que las más de las veces los 
logros se han visto "frenados por los 
trámites burocráticos de la Organiza­
ción". Acaso estas palabras, como señaló 
un comentarista, recojan el desencanto y 
la act itud cada vez más crítica de mu-
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chos países miembros que desearían nc 
sólo "imprimirle un nuevo dinamismo" a 
la OEA, sino "crear una nueva realidad", 
lograr - como dijo el argentino Alberto 
J. Vignes- "con hechos y acciones efec­
tivas que desaparezcan la miseria, el des­
amparo, la desigual distribución de la 
riqueza, la anacrónica convivencia de los 
poderosos con los débiles en términos de 
sujeción y dependencia". 

Tlatelolco 11 

Causó sorpresa -al decjr de los comenta­
ristas- que el 9 de abril último el 
secretario . Kissinger hubiera declarado 
desde México que esta segunda reunión 
continental de cancilleres, prevista para 
celebrarse en Washington, sería prepara­
toria de otra subsiguiente, con sede en 
Buenos Aires, para el -otoño de este año. 

Los cancilleres latinoamericanos, pro­
bablemente en su mayor parte, espera­
ban esta segunda ronda del diálogo ini ­
ciado en Tlatelolco el mes de febrero 
anterior, como una oportunidad de con­
cretar soluciones. Se sabía que el nuevo 
diálogo, a orillas del Potomac, transcurri­
ría en día y medio el 17 y el 18 de 
abril. Breve sería, pero bueno - y por 
eso dos veces bueno, como hubiera di ­
cho Gracián- porque at¡irÍa cabos suel­
tos que quedaron de la reunión de Mé­
xico, según las ilusiones que se abriga­
ban. 

Se efectuaron pláticas preparatorias 
en la capital estadounidense para coordi­
nar los · puntos de vista y unificar las 
peticiones de América Latina. Los canci­
lleres entraban y salían de las embajadas 
de Brasil y de Argentina; además, en el 
propio Departamento de Estado se reali­
zaron cuatro reuniones. Al parecer todo 
mundo había olvi dado que allí mismo, 
en Wash ington, existía la OEA. 

Pocos d ías después Atlanta sería la 
ciudad norteamericana que rec ib iría a 
los cancilleres visitantes, para una reu­
nión normal de la Organización de Esta­
dos Americanos.l Sin embargo, no todo 
fue am nesia, porque el canci ller de Ve­
nezuela había dicho ya en relación con 
la OEA, que debería ser fortalecida por 
ser necesaria dentro del sistema ínter-

1 Véase: "OEA, IV Asamblea General", en 
ll$U misma Sección. 
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americano; pero sin dejar de buscarse un 
nuevo sistema de relaciones entre Amé­
rica Latina y Es.tados Unidos. 

En vísperas de dicho diálogo del Po­
tomac, volvió a deci r e l señor Kissinger 
que ser ía hasta la tercera reunión cuan­
do se llevar ía a la práctica lo aco rdado 
en pasadas juntas; que habían transcu­
rrido apenas siete semanas y qu e, por 
tanto , era corto el tiempo para qu e se 
pudieran apreciar resultados . 

El vocero de los cancilleres lat inos, 
señor Alberto J. Vignes, de Argentina, 
estuvo de acue rd o con Kissinger en ese 
punto. Por otra parte, ac la ró a los perio­
distas que le preguntaron si se había 
tratado lo del reingreso de Cuba al siste­
ma continental, que había buen ambien­
te para que se invitara al pa ís de Mart í a 
la reunión de Buenos Aires, previos pre­
parativos y consultas . 

Casi a tiempo con este segund o diálo­
go, ya se había dado autori zación a las 
compañías norteameri canas resid entes en 
Argentina, para que concertaran opera­
cio nes comerc ia les co n Cuba·. Hubo an­
tes declaraciones de autoridades a~gen ­
tinas y norteamericanas, di sp utánd ose el 
derecho de dar órdenes a esas com pa­
ñías. 

Sobre la base del in fo rm e de Méx ico, 
desp ués de la visita rec iente de l canciller 
Rabasa a La Habana, en el sentido de 
que Cuba no se opondría a asistir a una 
reunión interam ericana, fuera de la 
OEA, e l secretario Ki ssinger sugirió que 
se for mularan consultas a las nac iones 
conti nentales, sob re si cad a un a estaría 
confo rm e con que la nació n antill ana 
asistiera a la capital de la República 
Argentina. Esta, como futura anfitriona 
de tal reunión, fue comisionada por con­
ducto de su cancill er Yi gnes para realizar 
ta l auscultació n . El funcionario arge nti­
no declaró qu e ya tiene estructurado ese 
plan de consul tas y que probablemente 
llevará meses rea li zarlo. 

Se comenta qu e la tarea de conce rtar 
la conferencia de Buenos Aires para 
19 75 será ard ua, porque implica el viraje 
abso luto de la poi ít ica no rteamericana 
hac ia Cuba, con la consiguiente revoca­
ció n de las sanciones a ese país, las 
cuales ya tienen más de diez años de 
estab lec idas. 

Ante demandas perentorias de los 

cancill eres lat inoamer icanos a l secretario 
Kissinger, los senadores nortea m'e ri canos 
J a vi ts y MacGee - éste preside nte de l 
Subcomité para América Lat ina, aquél 
miembro del influ yente Comité de Rela­
ciones Exteriores del Senado- advirtie­
ron que las presiones demasiado insisten­
tes pueden resul tar contraproducentes; 
que respecto a la devo lució n de la Zona 
del Canal de Pan amá, no se ha dicho la 
últim a palabra por e l Senad o, con todo 
y que 35 de sus miembros hayan d ado 
respuesta negat iva a los panameños. 

En el comunicado final de la segund a 
reunión resalta lo dicho por el Secretario 
de Estado norteamericano, a saber: hay 
interés de su Gobierno por lograr la 
promulgación de un a ley de reforma del 
comercio, que conceda prefe ren cias aran­
ce larias genera li zad as para pro ductos la­
tinoamericanos, as í como la libera liza­
c ió n de su acceso a l m ercado estado uni ­
dense. 

Según dicho comunicado, los temas 
que se trataron fueron como sigue: es­
tructura de l comercio inte rn ac ional y 
sistema monetario; cooperación para el 
desarrollo; empresas transnacionales; so­
lució n del problema del Canal de Pana­
má; med idas coerc itivas de ca rácter eco­
nó mico, y transferencia de tecnología. 
Se acordó que la próxima reuni ó n tenga 
lugar en Buenos Aires, en marzo d e 
1975. También se decidió establ ecer un 
grup o de trabajo integrado por represen­
tantes gubernamenta les de los estados 
participantes. Este gr upo tendrá el man ­
dato de presentar un proyecto sobre los 
principios de conducta que deben obser~ 
var las empresas transnacionales. Además 
se acordó "co nvocar a un grupo d e 
trabajo de representantes gub ernamen­
tales, para estudi ar la posibilid ad de 
crear un Comité sobre Cienci a y la 
Transferenci a de Tecnología, que tenga 
por obj etivos la eq uiparació n de la capa­
cidad c ientífica co n las necesidades prác­
ticas y la superació n d e los obstáculos al 
f lujo y utili zació n de la tecnología en e l 
proceso de industriali zac ió n . Para este 
propósito, y lo antes posi ble, se designa­
rá y so licita rá a los miemb ros del grupo 
de trabajo que presenten su informe 
dentro d e un período no su perior a los 
seis m eses" . 

En fin, fueron impresio nantes las de­
cla raciones hechas por aq uell os días, a 
propós ito de la reunión, por el entonces 
candidato Al fo nso Ló pez Míchelsen y 
hoy Presidente Constitucional de Colom-
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bi a, en el sentido de que el Gobierno de 
Estados Unidos maneja a los países la­
tinoamericanos con guante blanco po r 
conducto del Departamento de Estado; 
co n mano áspera por medi o del Departa­
mento de Comercio y con mano habili ­
dosa y escamoteadora por medio de sus 
cámaras de Senadores y de Dipu tados 
qu e, con sus vo tac iones, tienen e n reali­
dad la última palabra para anula r cual­
quier acto pro Latinoamérica del Pres i­
dente, del Secretario de Estado o de 
cualqui er otro funcionario, o para intro­
ducir a veces enmi endas punitivas. 

Reunión Latinoamericana 
de Población 

La preocupac10n rec iente por e l creci­
miento demográfico mundial y sus reper­
cusio nes en el desarrollo de la humani­
d ad tiene co nocidos antecedentes teóri ­
cos y académicos, cuyas ra íces se en­
cuentran en los economistas c lásicos, 
particularmente en Malthus. Empero, 
cuando este autor se ocupó del a umento 
poblacional y de su re lació n con la 
producción de a lim entos, la tasa anual 
de crecimiento demográfico apenas a l­
canzaba el 0.5%. En épocas más cerca­
nas, los rápidos avances científico-técni ­
cos han permitido que di sminuya muy 
sensiblemente la mo rta lidad y aumente 
e l pro medio de vida, lo mismo que la 
producti vidad cre zca y la producción se 
diversifique, hasta alcanzar ni ve les qu e 
aquellos pensadores ni siqui era ll ega ron a 
imaginar. 

El debate de los últimos años se llevó 
a cabo al principio en cenácu los acadé­
micos, entre especialistas y técnicos; 
poco a poco las di scusiones fueron tras­
cendiendo hasta cap tar prim ero la aten­
ción de c írculos más amplios, y de los 
gobiernos y los de los organismos inter­
nac ionales desp ués. 

Indud ablemente existen poderosas ra­
zones para preocuparse. Según los cálcu­
los de los más destacados ana li stas, de 
continuar el crec imiento de la humani ­
dad a l ri tmo actual, ca lculado en 1.9% al 
año , en los albores del siglo XXI la 
población mundi al habrá sobrepasado los 
7 000 millones de seres . No será posible 
atender de modo satisfactorio las necesi­
dades de alimentació n, salubrid ad, vi ­
vienda, educació n y trabajo de la mayo-
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ría de esos pobladores -según esas opi­
niones. A este problema - de por sí 
grave- se agrega que la tasa de creci­
miento demográfico no tiene visos de 
disminuir, pese a los grandes esfuerzos 
reali zados por algunos organismos inter­
nacionales junto con ciertos gobiernos, 
adoptando varias medidas que han lle­
gado incluso a la práctica de la esteri liza­
ción mediante pequeñas operaciones qui­
rúrgicas . 

Sin embargo, no han faltado severas 
críticas a los que sostienen esos criterios, 

ya que, según dicen , en las proyecciones 
se han omitido otras vari ables, tales 
como el desarrollo de la ciencia y la 
posibilidad de transformar el régimen 
social que impera en la mayoría de los 
países, sobre todo en los subdesarrolla­
dos, lo cual permitiría aumentar más 
rápidamente la producción y distribuir 
sus frutos con más equidad. Conforme a 
estas opiniones, emprender el camino de 
los cambios estructurales es lo que resul­
ta humano, y no las prácticas seguidas 
por esos organismos en colaborac;.ión con 
algunos gobiernos. 

Por otro lado, diversos análisis del 
incremento poblacional demuestran que 
las tasas de crec imiento están asoc iadas 
al grado de desarrollo socioeconómico 
de cada región del planeta. Así, el au­
mento demográfi co en las zonas desarro­
lladas es· sensiblemente menor que en las 
partes pobres, por ·lo que de llevarse a 
cabo alguna poi ítica poblacional, cada 
región exigiría planteamientos y estrate­
gias diferentes. Con base en estas necesi ­
dades, los gobiernos de América Latina 
realizaron una r~unión preparatoria a la 
mundial de, Bucarest, prevista para agos-

Amazonia: linfierno ve rde 
o cuerno de la abundanci·a? 

En casi toda di scusión sobre los problemas demográficos 
de América Lati na, no falta algu ien que mencione los 
grandes recursos intactos y las tierras vacías del continen­
te, los cuales permi tir ían mantener una población mucho 
más vasta, con lo que se refuta la necesidad de dismi nuir 
las tasas de aumento de la población. En particular se 
suele hacer mención de la Amazonia, cuyos más de 5 
millones de kiló metros cuadrados abarcan casi las dos 
quintas partes de Sudamérica, pero cuya densidad de 
población es escasamente de un habitante por kilómetro 
cuadrado. 

El Brasil, dentro de cuyos 1 í mi tes está la mayor parte 
de la cuenca amazónica, ha resuelto poner a prueba ese 
mito , y ha lanzado un ambicioso programa para la 
apertura y la colonización de la selva amazónica. Se 
construyen actual mente dos grandes carreteras a través de 
la región, y se ha planeado una tercera : la Transamazó­
nica, que comunica los puertos de joao Pessoa y Recife, 

Nota: Este art ículo fue tomado de la revista Población , vol. IV, 
núm . 1, Bogotá, 1973 , pp. 1 y 4. 

en el Atlántico , con la fro ntera peruana; la Cuiabá-Santa­
rém, -que cruza la Transamazónica; y la Perimetral Norte, 
que va por el 1 ími te noroeste del Brasil a partir de la 
desembocadura del Amazonas; en total, 8 000 ki lómetros. 

Válvula de escape 
demográfico 

Uno de los principales objetivos en el desarrollo de la 
cuenca amazónica es el de al iviar las desigualdades demo­
gráficas y económicas entre las diversas regiones del Brasil. 
La Amazonia, con el 60% del territorio brasileño, tie ne 
tan sólo el 8% de su población y el 4% de su ingreso 
nacional ; el nordeste, con el 15% de la superficie, tiene el 
25% de la población y apenas el 13% del ingreso; y el 
centro-sur, con el 25% de la extensión, contiene el 67% 
de la población y recibe el 83% del ingreso nacional. 

En los años 60 el Gobierno brasileño trató de eliminar 
la terrible pobreza del nordeste mediante el estímulo a las 
inversiones industriales. Sin embargo, "diez años de expe­
riencia en el proceso de industrialización del nordeste han 



comerCIO exteriOr 459 

to próximo . La organización de es la 
última corre a cargo de las Nac iqnes 
Unidas, co mo parte de los trabajos ·para 
elaborar un Plan de Acción Mundial para 
la Poblac ión. 

En efecto, el 15 de abril últim o, ·en la 
ciudad de San José, Costa R,ica, el en­
tonces presidente j osé Figueres di o co­
mienzo a los trabajos de la Conferencia 
Regional Latinoamericana de Población, 
a la que as istiero n 25 pa íses ameri canos 
y cuatro observadores: Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Canadá y Francia. Los 

participantes expusieron sus punLos de 
vi sta con la mira de unifi car criterios 
para hacer frente a la presión de los 
países desarrollados, que insisten en em­
prender programas de contro l nata l · de 
resultados inm ed iatos, en vez de estru c­
turar políticas demográficas a largo pla­
zo . 

escasez de alímentos, el desemp le.o, la 
insuficiencia de recwsos para atender las 
necesidades de la población en mate ri a 

.de. salud, vivienda, educac ión y otros 
servic ios sociales, el hac inamiento urba­
no por fa lta de desarro ll o económico y 
social en el campo, todo lo c ual se 
traduce en bajas tasas de crec imiento 
eco nómico y en la perpetuación de la 
miser ia de las dos terce ras partes de la 
hum anidad. 

Según op ini ones expresadas en esa 
reunión, lo s prob lemas más graves que 
conlleva el crec imiento demográfico en 
los países de escasos recursos que for­
man el ll amado "Tercer Mundo" son: la 

. En . el acto in <~u g ural de la Co nferen­
cia, el ministro de Salubridad de Costa 

demostrado que ésta es incapaz de absorber la mano de 
obra de la región, muy numerosa y en continuo aumen­
to" , manifestaba un estudio del Gobierno. Por eje mplo , el 
nordeste absorbió sólo el 11 % de los nuevos empleos 
creados en 1968. Con una fuerza laboral que aumenta al 
3.7% al año, es menester hall ar soluciones nuevas. 

Tradicional mente, los migrantes del nordeste se han 
des plazado al centro-sur, en especial a la regió n Rio Sao 
Paulo. El Gobierno bras ileño co nfía en desviar esta co­
rri ente a los sectores inhabitados de la se lva amazó nica. 
"La Transamazo ni ca será un sendero abierto para que los 
habitantes del nordeste colonicen ese gran vacío demográ­
fico y comiencen la exploración de su potencial, hasta 
ahora inaccesibl e", declaró el presidente Medici al inaugu­
rar la construcción de la carretera en 1970. Se es pera que 
100 000 norori ental es se hayan establecido en la nueva 
carretera en 197 5. 

La labranza en la selva 

En efecto, a fines de 1972 aprox imadamente 15 000 
coloni zadores se habían establecido a lo largo de los 
tramos ya concluidos en la Transamazo nica. No obstante, 
algunos ecólogos y agrónomos temen que los esfuerzos 
por cultivar la Amazonia la conviertan en un desierto. 
Recalcan que la exuberancia aparente de la vegetación 
selvática se basa en un equilibrio ecológico muy delica­
do. La espesa selva protege el suelo del tórrido sol 
ecuatorial, y las ra íces de los árboles, junto con la 
vegetación podrida, impiden la eros ión del suelo a causa 
de las grandes lluvias, que ll egan en promedio a 80 
pulgadas anuales. La precipitación le ha robado ya al 
suelo ciertos minerales esenciales co mo calcio, magnesio y 
fósforo, y lo ha vuelto arenoso y ácido. Según el director 
del 1 nst ituto de Pesquisas e Experimentar;;ao Agricultura! 
do Norte, en Belém, más del 80% de los suelos en la 
cuenca amazó ni ca pueden cl as ificarse como "pob res". Se 
calcul a que hoy se pi erde anualmente un kilo de t ierra 
por hectárea debido a la eros ión; cuando la capa selvática 
se remueva para las siembras, se perderán 34 toneladas al 
año. 

El Gobierno bras il eño recalca el éxito de la co loniza­
ció n en la carretera Belém-Bras ili a, contruida en 1960. En 
ese sector la población saltó de 100 000 a 2 millones, y 
allí pacen 5 millones de cabezas de · ganado. Pero las tres 
cuartas partes de la carretera Belém-Bras ilia atraviesan no 
la selva sino el altiplano, donde las condiciones para la 
agricultura son much o más favorables. La experiencia de 
los co lonos en la Colonia Presi dente Dutra, cerca de Porto 
Velho, Rondonia, qui zá sea más ilustrativa. Inicialmente 
recogieron buenas cosechas, pero a los tres años el suelo 
se había erosionado en fo rma tal que no era posible 
siq ui era una ag ricultura de subsistencia. Resultados simila­
res obtuvi eron los colonos cerca de Altamira, un cruce 
importante en la Transamazo nica. El Inst ituto Brasileiro 
de Desenvolvimento Floresta! ha señalado "indicios de 
que ciertas áreas desmontadas de la Amazonia se están 
vo lviendo desérticas " . Esta erosión no só lo vuelve infecun ­
dos los suelos , sino que tambi én reduce la afluencia de los 
ríos vecinos. Un funcionario del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria en la región de Río Branco previno que 
la deforestación ha alterado ya la temperatura del valle 
del río, y la ha elevado a la cifra sin precedentes de 41 °C. 

El Amazonas contiene cas i el 15% del agua dulce del 
mundo, y alberga 1 500 variedades de peces. Tiene la 
tercera parte de la madera en el mundo, y sus selvas 
proveen la quinta parte del oxígeno del planeta. Recursos 
tan bastos y tan importantes no pueden destruirse impru­
dentemente. 

Incluso si el Gobierno bras il eño logra ra sus metas más 
opti mistas e instalara en 1980 en la Amazonia a 5 
millones de co lonos, esto no resolvería el problema de 
población en el nordeste. En 1980, el nordeste habrá 
aumentado en cas i 1 O millones su población de 1970, o 
sea el doble del número de co lon izadores en el Amazo nas . 
" Para el exceso de población del nordeste hay que 
adoptar soluciones distintas a la simpl e y engañosa trasfe­
rencia de masas humanas ... ", declaraba el economista 
brasi lel'io Glycon de Paiva. La Amazonia no puede ofrecer 
soluciones milagrosas a prob lemas que se or iginan en 
raíces di stintas. 
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Rica, José Lui s Or li ch, afirmó que la 
"un idad de la familia humana" esta por 
encima de las diferencias rac iales, ideo ló­
gicas, soc iales y cu lturales, añadiendo 
que "todos somos responsa bles po r to­
dos, en el bien y en el mal" . 

El funcionario costarricense agregó 
que las poi íticas dirigidas a afectar el 
crecimiento demográfico no pued en con­
fundirse co n las destin adas a desarroll ar 
una nación en lo social y en lo económi­
co; pbr lo cbn trario, ambas un idas pueden 
"facilitar notablemente la so lución de 
muchos prob lemas". 

El señor Or lich hizo hincapié en la 
neces idad de reconocer el "cjerecho in­
cuestionab le de las nac iones al pleno 
ejercic io de su soberanía en la estructu­
ración de sus po i íti cas , program as y acti­
vidades ' de población", y se refirió 
además a la necesidad de que las polí­
ticas demográficas respeten los valores 
nacion ales, "dent~o del marco de los 
prin cipios universa lm ente reconoc idos 
que definen los. derecho~ humanos, [que] 
exigen el reconocimiento de la pareja 
humana COf!lO el centro de estas activi­
dades". 

En el mismo acto, el secretario de 
Gobernación y presider]te del ~onsejo 
Nacional de Población de México, Mario 
Moya Palenci a, en representación de las 
delegaciones lat inoamericanas manifestó 
que la Conferencia Regional de Pobla­
ción "no puede se r. otra cosa que una 
refl ex iva auscul tac ión del proceso de 
desa rro ll o de nuestros pueb los. No pue­
de ser otra cosa que una dolorosa revi­
sión de las condiciones de postración y 
marginalismo en que viven a lo largo del 
continente la gran mayoría de nuestros 
hermanos y, por ende, un análisi s de los 
efectos de nuestras estructuras poi íticas 
y soc iales sobre la satisfacción de las 
neces id ades eco nómicas y sobre el bie­
nes ta r de las mayorías latinoamerica­
nas". 

Al anali zar el prob lema de la llamad a 
"explosión demográfica", el func iona ri.o 
mexicano ·puntua li zó: "El planeta Ti er ra, 
qu e después de 80 000 años o más de 
vida del hamo sapiens, ll egó a reunir , en 
la mitad de l siglo XVII, una población 
de 545 millones de habitantes, sumó los 
prim eros 1 000 millones en 1830 y los 
2 000 mill ones en 1930. Ahora, al finali­
zar 197 4, se superará la cifra de los 
4 000 m iliones de seres humanos." Seña-

ló, asimismo, que "ese crec imiento acele­
rado es un fenómeno social, no sólo un a 
resultante biológica que baste contro lar. 
Es esencialmente producto de condicio­
nes materi ales deprimidas, del subdesa­
rroll o auspiciado y preservado por el 
sistema de las sociedades industriales y 
tambi én por los elevados índices de con­
sumo qu e existen en ellas. " 

Refiri éndose a la poi ítica demográfica 
que siguen los países socia li stas, Moya 
Palencia señaló que los gobiernos "han 
tomado medid as activas , directás, soc ia­
les, económicas, médicas y educativas 
que han conducido a reducir el crec i­
mi ento de la población". Luego se refi­
rió a las dificultades de los países su b­
desarroll ados en estos términos: "el cre­
cimiento poblacional es, sin duda, el 
centro dia léct ico por excelencia de sus 
problemas", agregando que entre 1970 y 
1980 la población activa de ell os crecerá 
en 226 millones de personas, de las 
cuales - tan sólo en América Latina- 30 
millones ac udirán a las bolsas de trabajo 
agravando ·los problemas de desocupa­
ción y subempleo de los países de la 
región, cuyos índices en la actualidad 
llegan a 1·1 y 40 por ciento de la fuerza 
de trabajo, respectivam ente . 

El representante mexicano apoyó la 
posJcJon de los países latinoamericanos 
respecto a establecer poi íticas pobla­
ciones a largo plazo, en 1 uga r. de ceder a 
las presiones que ejercen ciertos pa íses 
desarroll ados para que se dé priorid ad a 
la reducción de la tasa anual de creci­
mi ento demográfico. Al finalizar su dis­
curso, hi.zo una breve referencia a la l-ey 
Genera l de Pobl ación de Méx ico, que 
entró en vigor en febrero último, seña­
lando que "toda po! ítica demográfica 
só lo puede ser resultado de una deci sión 
soberana de cada pa ís". 

El viernes 19 de ab ri 1 concluyeron los 
trabajos de la Conferencia. Los partici ­
pantes y los observadores coincidieron 
en es ti rn ar la po blac ión latinoamericana· 
en 650 millones de habi tantes en el año 
2000, lo cual - dijeron- constituye un 
desaHo al que hay que responder positi­
vamente co n el apoyo de la tecno logÍ<)., 
la educac ión y la ciencia. 

En el comunicado de los delegados se 
di ce, entre otras cosas, que "Es illlli~pen­
sable encontrar fórmulas rea li stas que 
hagan ll egar la educación y los servicios 
C:e sa lud a la gran mayoría de la pobla­
ción , as í corno transformar las pau tas de 
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la vida rural, elevando la producción y el 
empleo en ese sector. Es necesario elabo­
rar fó rmulas para planear un crecim iento 
de las ciudades que sea compatibl e co n 
las tasas muy elevadas de expansión ur­
bana. Se requiere también desarrollar 
una política de redistribución del ingreso 
que, de manera sistemática, evite la mar­
ginac ión económ ica de sectores amp li os 
de la población" . 

Acción conjunta de 
productores de café 

Los nueve principales países producto res 
de café de Améri ca Latina (Brasil, Co­
lombia, México, República Dominicana, 
Guatemala, El Sa lvador, Honduras, Nica­
ragua y Pan amá), se reunieron los días 6 
y 7 de mayo en Puntare nas, Costa Rica, 
para exa minar las medidas adecuadas pa­
ra fortalecer los precios del grano y am­
pliar el mercado de los cafés llamados 
"otros suaves" que producen México y 
las naciones ce-ntroamericanas. El princi­
pal logro de la reunión fue el acuerdo a 
que llegaron México, El Salvador y Cos­
ta Rica para intervenir en el mercado 
mundial eón objeto de sostener los pre­
cios. 

El conven io, según informaciones de 
la prensa, consiste en lo siguiente: los 
tres signatarios acordaron intervenir en 
el me rcado cafetero del exterior "de 
nuestro países" mediante la co mpra de 
café, en efectivo y a crédito, para fo rta­
lecer los prec ios. Para ello contar.á con el 
aporte económico y la as istencia técnica 
en cuanto a mercados, de Brasil y Co­
lombia, 

Dichas compras se reali za rán confor­
me a un plan de intervención ·que se de­
term inará según las tendencias de l mer­
caclo, de acuerdo con consu ltas di arias 
de los países miembros del grupo. 

Los . países productores de café apro­
baron · la creación de la empresa Cafés 
Suaves Centrales, S. A., integrada por 

, México, Costa Rica, El Salvador y Gua­
temala, que también ofreció formar par­
te. 

No se quiere con esto, exp li có un por­
tavoz de la re unión, crear un organ ismo 
burocrático nuevo ya que se emplea rán 
las estructuras actua les. El acuerdo en­
trará en acc ión de inmed iato y rige a 



cornerc•o extenor 

partir del 7 de mayo. Se hizo ver que ya 
anteriormente se ·ha hecho este tipo de 
operaciones, como sucedió el· año pasado 
en el caso de las compras efectuadas por 
BrásH, Colombia)' México y El Salvador 
en la Bolsa de Nueva York. 

Se indicó, también, que "por razones 
obvias, no s'e dará a conocer el precio de 
co mpras, ventas, ni las cantidades". Ade­
más, se exp li có que Honduras y' Nicara­
gua no se han ad herido al gru po porque 
sus rep resentantes carece n de poderes 
para hacerlo, pero an unciaron que lo ha­
rían tan pronto como se eleve el acuer­
do, ad referendum, a sus respectivos go­
biernos . 

En la reunión de Puntarenas no se 
exammo la propuesta de Mé xico para 
const itu ir una empresa mutinaciona l, 
formada por ese país y los del área cen­
troamericana, en la cual desempeña un 
pape! importante la promesa de Bras il de 
aportar ·1 00 millon es de dójares como 
cooperación financie ra. 

Esta empresa, de la cual se sabrá en 
próxim¡ts reunio nes, está prevista a me­
diano plazo y tiende a controlar las exis­
tencias de café. Se ade lantó que pos ible­
mente la em presa co menzará a fun cio11¡¡r 
en la próxima cosecha, ya que de. la ac­
tual quedan por co locar so lamente poco 
más de 3 millones de sacos, los cuales es 
fa~tible que se vend.an en los proxi m os 
cinco meses, en el transcurso de los cua­
les vence el presente año cafetalero. 

En cuanto al bl oque de pa íses inte­
grados en la reunión, se informó que ese 
agrupamiento también t iene el propós ito 
de mantener una oferta ordenada y regu­
lada, la cual redundará en beneficio de 
un alza de precios del grano. 

COLOMBIA 

Elecc iones presidenciales 

Tras una larga campaña electora l desa­
ro ll ada en las condiciones de un estado 
de si.tio que se. ha prolongado por mu­
chos años, los colombianos eli gieron el 
21 de abr il últ imo al candidato del Parti­
do Libera l, Alfo nso López Miche lsen,, 
como nue vo Presidente de la Repúb li ca , 
cargo que asumirá el 7 de agos to. 

En esta ocasión cin co ag rupamientos 

reg istraron candid atos . a la presidencia, 
hecho nuevo en Colombia, ya que desde 
1958 só lo se podía ·presentar un candi ­
datC'l conform e al ll amado Pacto Na cio­
nal, suscrito en ese año 'por los partidos­
Liberal y Conservador y for mali zado lue­
go constituciona lm ente. En dicho acuer­
do se estableció que durante cuatro pe­
ríodos presidenciales los partidos men~ 
cionados se alternarían el Poder Ejecuti ­
vo evi tando el enfre ntamiento, lo que 
además les permitiría conso lidar su posi­
ción frente al movimiento campes ino y 
popula·r, .segú n afirm an reputados anali s­
tas. Este . compro miso originó una perma­
nente y masiva abstención 'electo ral que 
llegó hasta 70% en anteriores co micios, 
explicable dado que no se trataba de 
consultas soberanas, si no de actos ri tua­
les de legitim i:?ación de la volunt(,ld de l 
partido en turno. La participa~ i ó n en las 
elecciones de 1970 de la Ali anza Nacio­
nal .Popular (ANAPO) , dirigid ~ por Rojas 
Pinilla, no só lo co ntrav ino las norm as 
elec torales, -sino que además canali zó la 
opos ición de vastos sectores al mencio­
nado Pacto. 

Ya antes de la última e lecc i ó:-~ no 
existía duda de la victoria del li beral is­
mo y las interrogantes pri ncipales se re­
fer ían al grado de participación y a la 
fuerza d~ los agrupamientos ·inscritos. El 
núm e ro of icial de electores fue de 
9 893 479 (véfse el cuad ro. 1). 

Aunque la abstención fue menor que 
en años anter iores siguió siendo alta: 
54%. Los resul tados muestran que el sec-

l. 
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tor participante manti ene fidelidad a los 
part idos t rad icionales formados en el si­
glo XIX : el Conservador (1848) y el Li­
bera l ( 1849). Los es'pec iali stas exp li can 
este fenómeno como resultado de una 
estructura económica, sobre todo agra­
ria, que se ha modi ficado muy lenta men­
te, mantenie'ndo una misma re lación de 
fuerzas sociopolíticas que por medio de 
la repres ión siste mática han marginado a 
las masas cá mpesirias y a los opos itores 
urbanos. 

A lo largo de la historia colombi ¡¡. na 
tres elementos han estado presentes: el la­
tifundi o, la vi o lencia y la dependencia 
exte rna. Ellos dibujan con precisió n las 
1 íneas fund amentales de la .vid a nac ional. 
Así, en 1973 la participación de la agri ­
cultura en el prod ucto interno bruto fue 
de 25.9·/o, en tanto que la de la industria 
fue de 20.7%. En la agric;ulrura predomi­
na el latifund io: el 1.2% de las propi eda­
des controla el 44.9'/a del área de culti­
vo, mientras que el 64 .1 % de las propi e­
dades tienen el 5.5% de esa área . Un mi­
llón de hombres ca rece de tierra o bi en 
posee menos de una . hectárea; en el 5% 
de la tierra, que además es la de peor ca­
lidad, se asienta el 50% de la fue rza de 
trabajo agr ícola. 

En esta estructura agra ri a, el café ha 
sido y es el principal rub ro de exporta­
ción. co lombi ana. En 1973 aún· reoresen­
tó el 50.7% de las ex portaciones total es. 
Junto con las ventas de . algodón, azúcar 
y o tras ag ríco las, suma el 64 .2% de toda 
la expor-tac ión co lomb iana. 

EliJ;cciones presidenciales en Colombia, abril de 7 974* 

Total de electores 
Votos 
Abstencio nes 

Pa rtidos 
Libera l 
Conservador 
Ali anza Nac ional 

Popul ar 
Unió n Nac io nal 
de Oposició n 

Democracia Cristi ana 

votos 
{miles) 

9 895 
4 580 
5 315 

2 535 
1 467 

450 

123 
5 

* Datos correspondientes al 95 % del esc rutinio. 

% respecto al 
total de 

electores 

100 
46 
54 

25.6 
14.8 

4.6 

1.2 

o/o d e votos 

100 % 

55.4 
32.0 

9.8 

2.8 
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Siguiendo las 1 íneas de la Ali anza pa· 
ra el Progreso, Colombia emprendió la 
reforma agraria fundando en 1961 ~ 1 · 
Instituto Colo mbiano de Reforma Agra· 
ria (IN CORA), cuyos trabajos en 13 
años costaron 344 mill ones de dó lares. 
De esta sum a só lo el 4.7% se desti nó a 
pagar inde mnizaciones a los antiguos 
propietarios y el resto se empleó en 
obras de inf raestru ctura agríco la, sobre 
todo de riego, que han_ contribuid o a 
elevar la prod uctividad y la prod ucción 
de l sector agríco la más dinámico, li gado 
a la ex portació n. En esos 13 años los 
ca mpesinos reci bi eron 22 000 hectáreas, 
esto es, m enos de 2 000 al año. En su 
orientac ión pri ncipal la reforma agraria 
"busca moderni zar una parte del agro 
colombi ano sin alterar el régim en de 
propiedad y organizar en cooperativas 
comuni tar ias a los campes inos pobres 
ahí do nde los problemas amenazan con 
explotar, buscando en estos casos su or­
gani zació n para alcanzar la autosuficie n­
cia" , según la publi cación A na!icias. 

A part ir de los años 30 del siglo X 1 X; 
los grandes terrate ni entes que disponían 
de bandas armadas ini ciaron las inumera­
bles guerras civil es por el contro l del po­
der local y nacional. Es pec ial in te rés tu­
vieron en obtener los contratos de cami ­
nos, controla r los monopolios esta tales 
co mo el del alco hol, desamorti zar en su 
provecho las tierras ecles iásticas, etc. Así, 
en medio de sangre y fuego, se contor­
maro n los dos linajes po líticos: liberales 
y conservadores, que a partir de 1930, 
ante la presencia de un in ci piente movi­
miento obrero y campesino independien­
te, desata ron una siste mática repres ión 
contra los que asp ira n a la t ierra . Só lo 
entre 1948 y 1958 " la vio lencia" terra­
te niente aniquiló a más de 200 000 per­
sonas. Al aco rd arse en España el Pacto 
Nacional, la repres ión se concentró en 
las regiones ru rales, donde el movimie nto 
campesino adoptó for mas de autodefen­
sa, estab lec iendo administraciones pro­
pias en las zo nas de Marqueta li a, Huila, 
El Pato, y otras: las llamadas repúbli cas 
rojas, luego destruidas por completo . De 
esta forma, los grandes secto res popula­
res fuero n marginados, permaneciendo 
en la escena los sectores trad icionales. 

Opi nan los peritos que en ta les condi ­
cio;-,es de vio lencia instituciona li zada, de 
permanente estado de sitio y constantes 
operaciones militares en las zonas cam­
pesinas, la campaiia electora l no logró 
incorporar a la mayor ía de la pob lac ión, 
sobre todo porq ue las fuerzas trad iciona-

les carecen de un programa campesi no y 
las organizaciones w n planteam ientos de 
izq ui erda (Unión Nacional de Oposición 
- UNO- y ANAPO), no pudi ero n ro m­
per el ce rco establ ecido. De ahí que sus 
votos provenga n de las grandes ciudades 
co mo Bogotá, Mede ll ín , Ca li y Barra n­
quill a. En las zo nas ru ra les bajo ocupa­
ción mili ta r, los campesinos, igual que 
los grupos ind ígenas, no part iciparon en 
la votac ión. 

Otro elemento notable es la di sminu­
ción de los votos obtenid os por la ANA­
PO con re lac ión a 1970; esto se debe en 
parte, según los anali stas, a que di cho 
agrupam iento ha evo lucionado a la iz­
quierda, por lo que los grupos de origen 
1 ibera! se han separado para rein tegrarse 
al seno del li beralismo, ll evándose los vo­
tos del sector agrar io y urbano medi o. 
Sin embargo, di cha evolución a la iz­
qui erd a, por limi tada, ha resul tado insa­
t isfacto ri a de ac uerd o con el pun to de 
vista de grupos po pulares, que aba nd ona­
ron la ANAPO para fo rmar con el Parti­
do Comunista la Un ión Nacional de 
Oposic ión (UNO) . Esta se presentó a las 
elecciones con un programa de un idad 
popular, demo'Crático y antiimperi ali sia, 
lo que le atrajo el respaldo de núcleos 
importantes del aún escaso pro letari ado 
industrial (só lo represen ta el 9% de la 
po bl ación econó micamente activa). 

Para algunos anali stas, las claves de la 
v i ~to ri a de López Mi chelsen se encuen­
tran en los siguientes facto res: la fó rmu­
la elec toral de alte rnarse el poder en un 
sistema bi part idista co nducía a que los 
electores part icipantes aceptaran como 
lógico el ascenso de l Partido Li bera l; la 
adm inistración conse rvadora se ha vi sto 
desbordada por la inflación (25'.íb en 
1973); e l desco nte nto que or igina el cre­
ciente número de desocupados, ca lcul a­
do en 1 mil lón de personas en una po­
blación acti va de 7 mill ones; el progra ma 
de Alvaro Gó mez, candidato conserva­
dor, si bien fue muy moderno desde el 
pun to de vista publi citario, no ofrec ió al 
país más que desarro lli smo, y los co lom­
bianos han escuchado machaconamente 
esas tesis en los últi mos 20 años, dura n­
te los cuales el ingreso además de ser ba­
jo se ha concentrado y no se prevé que 
se redi str ibuirá (en 1972 el ingreso per 
copita era de sólo 359 dólares). 

López Michelsen plantyó un progra ma 
modernizante basado en " un a po i ítica 
de ingresos y sa larios" or ientada a com-

sección latinoamericana 

bat ir la inflac ión, principal mal de la 
economía co lombiana en la actual co­
yuntura, segú n los libera les. El programa 
pers igue mantener la capacidad de co m­
pra de los sa lari os, para lo cual se con­
certará un "acuerdo nac ional" entre los 
factores de la producción. En este pro­
yecto, el Estado estimulará la ll amada 
economía mi xta, en la que la in iciativa 
privada puede desenvolverse ampl iamen­
te co n el respaldo gubern amenta l y en la 
cual el capita l forá neo se rá co mplemen­
ta ri o del nacional, conforme a la Ley de 
Inversión Extranjera pro mulgada rec ien­
temente. 1 Cabe se ñalar que el capi ta l ex­
terno se valuó en 1971 en 778.8 millo­
nes de dó lares, eq ui va lentes al 10% del 
PI B y está ubi cado sobre todo en las 
manufac turas {373.3 mill ones). 

Para el agro, López Mi chelsen sostuvo 
durante la campaña la necesidad de man­
te ner las 1 íneas principales de la reforma 
social agraria que el IN CO RA ha ve nido 
desarro lland o. 

La revis ta co lombi ana A noticias apun­
ta : " El programa económico del Part id o 
Liberal deja entrever la vo lun tad de con­
servar fundamenta lmente la estructura 
económica imperante en nuestra socie­
dad, limándole asperezas y eliminand o 
de ell a situaciones ·ex tremas y evita ndo 
que sus rasgos fundamenta les de des i­
gualdad se ag udi cen." La misma pu bli ca­
ción señala co mo nuevo rasgo " la inge­
rencia de un Estado fuerte en la econo­
mía". Y continúa: "Todo el prog rama 
de ingresos y sa larios se refiere só lo al 
pro pós ito de intervenir en el proceso de 
distri bu ción de l producto socia l, pero no 
pretende inf lui r en los. factores que en 
último término son dete rminantes de la 
dis tribució n, co mo lo es la pro pi edad de 
los bienes product ivos". 

La amplia victo ria del ex cancill er Ló­
pez Michelsen, qu ien cuenta con una có­
moda mayor ía en el Parla mento, pone a 
prueba un neo rrefo rmismo modernizante 
que intenta ser un a vari ante que salve de 
la cri sis estructural a una economía 
dependiente. De acuerdo co n la Consti­
tució n, López Michelsen gobernará en 
coa li ción con el Pa rt ido Conse rvador , 
distribu yendo en partes iguales los pues­
tos de la ad mini stración, lo que si n duda 
limi tará aún más su reducido proyecto 
gubernamental, segú n los observadores. 

1 Véase "Colombia: reglamentación a la 
inve rsió n extranj era", en Comercio Exterior, 
Méx ico, enero de 1974, p p. 71-72. 


